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Las Flores de Bach: fundamentos de un sistema terapéutico

para ser Terapeuta Floral

La Terapia Floral de Bach no se reduce a una técnica de indicación de remedios, ni las Flores
de Bach constituyen simplemente un conjunto de esencias florales. Se trata de un sistema
terapéutico  que  posee  fundamentos  conceptuales,  metodológicos  y  clínicos  propios,
articulados en una concepción particular de la salud, la enfermedad y el ser humano. Estos
fundamentos fueron expuestos y sintetizados por el propio Edward Bach a lo largo de su
obra,  donde  estableció  los  principios  que  dan  coherencia  y  sustento  a  su  propuesta
terapéutica.

Las  Flores  de  Bach  constituyen  un  sistema  terapéutico  integral  que  comprende  una
cosmovisión,  un  proceso  terapéutico  y  una  estructura  propia  de  observación  clínica,
comprensión  del  paciente,  indicación  y  tratamiento.  Su  práctica  no  puede  reducirse  al
conocimiento de las propiedades de los remedios florales, ya que estos adquieren pleno
sentido únicamente dentro del marco conceptual y metodológico que les da origen.

En este sentido, la Terapia Floral de Bach propone una concepción específica de la salud, la
enfermedad y el ser humano. Asimismo, dispone de una metodología de observación clínica,
criterios  de comprensión del  paciente  y  de indicación terapéutica,  y  un cuerpo doctrinal
coherente que orienta la práctica.

Los  principios  que  sustentan  este  sistema  se  inscriben  en  la  tradición  vitalista  de  raíz
hahnemanniana,  corriente  de  pensamiento  en  la  que  se  formó  Edward  Bach  y  cuyos
fundamentos desarrolló y sintetizó a lo largo de toda su obra.  Entre ellos se destacan la
individualización del paciente, la jerarquización de los estados mentales y emocionales por
sobre las manifestaciones físicas como criterio clínico de indicación, la noción de terreno, la
tipología  mental,  la  comprensión  dinámica  de  la  enfermedad  y  la  búsqueda  del
restablecimiento de la armonía de la fuerza vital.

Aunque estos principios no fueron presentados en forma de un tratado académico, aparecen
de manera consistente en los escritos de Bach y permiten identificar un cuerpo doctrinal
coherente,  con  fundamentos  epistemológicos,  antropológicos  y  terapéuticos  propios.  En
consecuencia, profundizar en la Terapia Floral de Bach exige acudir a la síntesis que el propio
Edward  Bach  realizó  de  su  sistema,  estudiando  no  solo  sus  remedios,  sino  también  los
principios conceptuales, metodológicos y clínicos que fundamentan su práctica terapéutica y
le confieren unidad.

La profundidad de la Terapia Floral de Bach no proviene de agregar un marco interpretativo
externo, sino de comprender la síntesis conceptual que Bach dejó como fundamento de su
sistema.

Conviene asimismo evitar una confusión conceptual que suele aparecer con frecuencia. Se
afirma que «prescribir un remedio no hace terapeuta floral». Sin embargo, en la Terapia Floral
de Bach la indicación individualizada del remedio no constituye una técnica accesoria, sino la
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culminación  del  proceso  clínico  propio  del  sistema.  Es  el  acto  terapéutico  en  el  que
convergen la observación del paciente, su individualización y la aplicación de los principios
metodológicos formulados por Edward Bach.

Lo que define al terapeuta floral bachiano no es la incorporación de marcos interpretativos
externos, sino la capacidad de observar,  individualizar e indicar los remedios conforme al
sistema desarrollado por Bach. Indicar un remedio al margen de esos principios no constituye
una  práctica  floral  bachiana;  indicarlo  de  acuerdo  con  ellos  es,  precisamente,  ejercer  la
Terapia Floral de Bach.

La observación constituye un componente esencial de la clínica bachiana, ya que es a partir
de  ella  que  se  realiza  la  individualización  del  paciente  y  la  indicación  del  remedio
correspondiente.  En  este  marco,  la  función  del  terapeuta  no  consiste  principalmente  en
imponer una interpretación externa sobre la experiencia del individuo, sino en desarrollar una
capacidad  de  observación  precisa  de  sus  estados  emocionales,  patrones  de  respuesta  y
dinámica personal, conforme a los principios establecidos por Edward Bach.

Del mismo modo, no corresponde establecer una oposición entre «Flores de Bach» y «Terapia
Floral», como si esta última designara un sistema diferente o más amplio que el desarrollado
por Edward Bach. La Terapia Floral de Bach es el propio sistema terapéutico desarrollado por
su  autor,  integrado  por  una  concepción  de  la  salud  y  la  enfermedad,  principios
metodológicos  de  observación  e  indicación  y  un  conjunto  de  remedios  coherentemente
articulados.

Ningún sistema terapéutico necesita ser completado mediante teorías ajenas para demostrar
que posee fundamentos. Ningún sistema terapéutico puede comprenderse adecuadamente
al margen de los fundamentos que le dan sustento. La Terapia Floral de Bach no constituye
una  excepción.  Solo  comprendiendo  esos  fundamentos  pueden  proponerse
reinterpretaciones o desarrollos posteriores, siempre que se identifiquen explícitamente como
tales y no se presenten como una profundización del pensamiento original de Bach.

Las reinterpretaciones que incorporan categorías provenientes de otras tradiciones teóricas
pueden constituir aportes valiosos, pero representan desarrollos conceptuales propios. Desde
una perspectiva metodológica, no resulta adecuado presentar esos marcos externos como si
fueran el fundamento implícito o la culminación natural de la obra de Bach, ni sugerir que el
sistema original carecía de un marco teórico que debía ser completado. Profundizar en la
Terapia Floral de Bach significa, ante todo, profundizar en el pensamiento de Bach.

Del mismo modo, reconocer la importancia del vínculo terapéutico no implica desplazar el
lugar que los remedios ocupan dentro del sistema bachiano. Toda relación terapéutica influye
en el proceso de acompañamiento del paciente y puede favorecer la evolución clínica; sin
embargo, para Edward Bach el recurso terapéutico específico de su sistema son los remedios
florales,  seleccionados  mediante  un  proceso  de  observación  e  individualización.  Las
herramientas  contemporáneas  destinadas  a  mejorar  la  entrevista,  la  comunicación  o  la
calidad del  vínculo  pueden enriquecer  la  práctica  profesional,  siempre  que  se  presenten
como recursos complementarios y no como una redefinición de los fundamentos del sistema
terapéutico desarrollado por Bach.
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Incorporar herramientas provenientes de otras disciplinas para enriquecer la entrevista o el
acompañamiento clínico no implica redefinir  el  marco conceptual  de la  Terapia  Floral  de
Bach.  Una  cosa  es  complementar  la  práctica  profesional;  otra  distinta  es  reinterpretar  el
fundamento del sistema.

Profundizar en Bach no significa ir más allá de Bach, sino comprender más profundamente a
Bach.

Apunte para la formación del terapeuta floral
del sistema Bach
Ser  terapeuta  floral  del  sistema  desarrollado  por  Edward  Bach  implica  mucho  más  que
conocer  los  remedios  o  sus  descripciones.  Requiere  comprender  los  fundamentos
conceptuales y metodológicos que organizan la práctica: la observación del estado mental y
emocional  del consultante,  la individualización y la selección del  remedio conforme a los
criterios establecidos por Bach.

La formación del terapeuta floral requiere distinguir entre el conocimiento del sistema y las
interpretaciones posteriores que puedan incorporarse a la práctica. Comprender a la persona
desde diferentes marcos puede enriquecer la entrevista y favorecer una mirada más amplia
del consultante, pero la indicación del remedio dentro del sistema Bach se fundamenta en la
observación individualizada del estado mental y emocional actual.

El  terapeuta  floral  puede  valerse  de  herramientas  provenientes  de  otros  campos  para
enriquecer su capacidad de escucha y comprensión, siempre que estas se integren como
recursos complementarios y no como sustitutos de los principios metodológicos propios de
la Terapia Floral de Bach.

Dos niveles clínicos que conviene no confundir
Como herramienta metodológica para el estudio de la Terapia Floral  de Bach, resulta útil
distinguir dos niveles clínicos que, aunque pueden complementarse en la práctica, responden
a finalidades diferentes y conviene no confundir.

Clínica descriptiva de la observación (Edward Bach): observa el estado mental y emocional
presente del consultante para seleccionar el remedio floral. Su finalidad es  prescriptiva, ya
que la elección del remedio se fundamenta en el estado actual que la persona manifiesta,
conforme a los criterios de observación e individualización establecidos por Edward Bach.

Clínica  interpretativa  de  la  comprensión  (desarrollos  psicológicos  posteriores): busca
comprender  el  origen,  el  significado  o  la  función  del  estado  que  vive  la  persona.  Sus
interpretaciones  dependen  del  marco  teórico  desde  el  cual  se  realizan.  Su  finalidad  es
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comprensiva y puede orientar la observación clínica y enriquecer la entrevista terapéutica,
pero no constituye por sí misma un criterio de prescripción dentro del método de Edward
Bach.

Distinguir  ambos  niveles  no  implica establecer  una  oposición  entre  ellos.  Los  desarrollos
psicológicos  posteriores  pueden  aportar  herramientas  valiosas  para  comprender  al
consultante y favorecer el proceso terapéutico. Sin embargo, cuando se trabaja dentro del
sistema original de Edward Bach, la indicación del remedio floral debe fundamentarse en la
observación  del  estado  mental  y  emocional  presente  del  paciente,  de  acuerdo  con  los
principios metodológicos formulados por su autor.

Si estamos hablando del sistema terapéutico de Edward Bach, resulta fundamental distinguir
entre  aquello  que forma parte  de  sus  propios  criterios  de observación y  prescripción,  y
aquello que pertenece a desarrollos interpretativos posteriores.
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